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P a r a E L ^ E J Í E 

Redacción de M N o t i c i e r o . 

S E V I L L A 

o sabe uno de qué escribir. 
Mí L a suspensión de las garantías constitucionales nos coge por medio á todos los españoles, 
y ¡guayl del que intente la libre emisión de sus ideas sin estar autorizado previamente por el lápiz 
rojo del censor fiscal. 

Pendiente de un cabello de Sagasta vemos la espada de Pepe Damocles dispuesta á caer de un 
momento á otro sobre nuestras míseras cabezas, huérfanas de seso y henchidas de pánico, como la 
de aquel célebre cortesano de Siracusa. 

¿He dicho pán ico? . . . Pues dicho queda, que á miedo cerval—que diríamos ahora—debe atri­
buirse el achicamiento de Damocles ante el brillo siniestro de la tajante espada. 

Yo veo lápices rojos por todas partes. E l pelo de Sagasta, aun tratado con quina por su ilustre 
peluquero, debe andar ya débil y propicio por tanto á quebrarse pronto. 

Quiébrese en buena hora, pero no sobre mi cabeza. Enfunden el lápiz los censores y hablemos 
de lo que pueda hablarse, que tiempo habrá para otras cosas más. 

¿Hay ó no hay sangre torera? He aquí el punto grave de mis cavilaciones. 
Por eso me dirijo á E l Nene. Este insigne escritor vive en el riñón de la torería: sigue como 

ninguno el alza y baja de la clásica afición, vé y clasifica con perspicacia y arte; ¿quién como él 
para aliviar mis dudas? 

Yo creo que la sangre torera se va clarificando mucho y antes de poco.. . ¡agua! 
Cuando hace algunas tardes vi á Lagartijo abrir los brazos, llegar á la cara, levantar los codos, 

apretar y clavar un par de banderillas magnífico, me dió el corazón un vuelco terrible y sentí rodar 
por el rostro lágrimas de entusiasmo. 

L a muchedumbre se deshizo en aclamaciones. 
— jAún hay sangre!—murmuré yo. 
Pero días después, esa misma multitud enronquecía de júbilo porque un niño de siete años 

ponía á un torete un par al quiebro, á tiempo de que el animal le quebraba á él, por precoz. 
—¡Ya no hay sangre toreral—iba yo diciendo al salir de la plaza, mohíno y cabizbajo. 
Lagartijo «emborrachó» á los aficionados recordándoles un mundo de placeres, que pasó ya 

(como pasan las ondas por el río), y aquel muchachuelo, casi perni-quebrado por el torete, me anun­
ció á mí el triste porvenir que nos aguarda. 

No hay que hacerse ilusiones. ¡Ya no hay sangre toreral 
Antaño estábamos dispuestos á dar la vida por si Frascuelo ó Lagartijo debían ceñir la corona 

del maestro y empuñar el cetro de la tauromaquia. 
Ogaño asistimos á un Cavite taurino y nos quedamos tan frescos. 
Antes, los escritos y opiniones del Tío Jilena, Don Éxito, Sánchez de Neira y Don Jerónimo, 

eran discutidos con calor y comentados con pasión. 
Hoy, ni se discute, ni se comenta, ni casi se lee. ¿Que no se pueden publicar revistas de toros?.. • 

¡mejor 1... Y no pasa nada. 
Una de las más ruidosas revoluciones estalló en Madrid, á la salida de los toros. 
Ahora no estalla nada, y paciente el público—legítimo y auténtico carnero de Pan y Hurgo--



soporta las contorsiones del torero moderno, payaso con traje de luces, saltibanqui con moña y 
coleta. ' * 

¡Esto se val j Y a no hay sangre toreral 
Si se permitiera hablar de Guerra, algo diría del famoso cordobés; y aunque voluntad no me 

falla y bríos tampoco, vuelvo á ver ¡lápiz impío! la espada de Pepe Damocles y el sutil cabello 
de D. Práxedes. 

Aquí todos nos hemos convertido en niñas toreras. 
Angelita Pretel y Lolita Pagés son las dueñas del cotarro. 
Los aficionados del antiguo régimen—D. Nicolás Rivero lo era de verdad—pasaron ya para no 

volver nunca. Los que quedamos ahora debemos calzar enaguas de hilo puro y pantalones de 
bombasí. 

Hasta los diestros más célebres tienen nombres femeninos. Guerrifa, Bombita, Badila, Agujetas, 
Tulguita. . . mil más. 

Todo se empequeñece. Esto se acaba. 
¿Hay ó no hay sangre torera? He aquí mi duda. 
Venga en mi socorro el ilustre Nene y ponga con el arte que Dios le ha dado el rejón de su in­

genio en el cerviguillo de la cuestión. 
Pero tenga en cuenta las circunstancias, para no caer en la previa censura, y sepa por mi pluma 

el sucedido más gracioso que darse puede en este bendito país de Auñones y niñas toreras. 
—¡Ya no ha.y sangre!—gritaba la otra noche en la esquina del Suizo un viejo picador de toros.— 

Ya no hay corazón, ni vergüenza, ni riñones. E n mis tiempos había agallas y se mataban toros de 
más cuidao que éstos. 

Un polizonte que espiaba el corro echó la mano encima al picador y se lo llevó á la preven. 
—¡A mí por qué me detienen!—exclamaoa el pobre hombre. 
—Pur incitar á la revulución—argüía el polizonte. 
—Este hombre está borracho, señor inspector. 
—Sé lu que me digo. Usté ha dichu que ya no hay vergüenza, ni corazón, ni sangre. . . 
— Y no la hay, no señor. 
— Y ha dichu que los ministras eran antes de más cuidao que ahora. 
—No, hombre, no. Si hablaba de la sangre. . . torera. 
—Entonces... (él guardia vacila) . . . está mu bien dicho. Estamus conformes. . . ¡Ya no hay 

sangre torera! 
Y el polizonte, dando el brazo al picador, salió con él de \B . preven, recordando aquellos tiempos 

felices de vergüenza y corazón en los que tanto lustre dieron al arte clásico Lagartijo, Gordito, 
Frascuelo y Cayetano. 

¿Cree E l Nene que se ha acabado la sangre torera? 
Yo creo que sí. 
Pues si no, ¿consentiríamos esto? 

DON MODESTO. 

^—Mardita sea.. • 'So pué serse mataor de verdá\ porque hasta 
pa dir á afeitarse lleva uno la mar de golfos. 



Paseo de las cuadrillas, capitaneadas por Otterrita y Bombita 

P E R P I G N A N . — E l día 14 
del actual, se celebró en aquella 
plaza una corrida de toros, pro­
cedentes de la vacada de Flores, 
que resultaron mansos en gene­
ral, excepto los lidiados en quin­
to y sexto lagar que, aunque sin 
ser gran cosa, cumplieron. 

* * 
G u e r r i i a estuvo toda la 

tarde hecho un coloso, probando 
una vez más ante los inteligentes 
que es, hoy por hoy, el torero 
número 1, sin que haya quien 
pueda disputarle el puesto que 
ha sabido conquistar en buena 
lid. 

Hizo primores con la capa, 
á pesar de las pésimas condicio­
nes del ganado, sacando de él 
todo el partido que pudo; en 

quites estuvo siempre oportuno, realizando al­
gunos de verdadero peligro, y adornándose 
como solo ól sabe hacerlo. 

Banderilleando al quinto toro, con la maes­
tría y elegancia que le son proverbiales, entu­
siasmó á la multitud, que premió con nutridos 
aplausos la excelencia de su trabaio. 

Manejó el trapo rojo con mucho arte, dando 
á cada toro lo que sus condiciones exigían y ha­
ciendo verdaderos milagros para convertir en 
bravos aquellos animalitos tan mansurrones y 
tan dignos de una carreta. 

Con el estoque también estuvo bastante 
afortunado. 

Despachó al primero de una estocada supe- Guerñta en el segundo toro. 

Bc/nibita brindando en su primer to ío . 

rior y un certero descabello 
á pulso, que le valieron 
una ovación. 

Atizó al tercero una es­
tocada hasta el puño, un 
poco delantera, que bastó 
para que el toro doblase. 

Se deshizo del quinto 
con una estocada superiorí-
sima, y oyó la ovación nú­
mero no sé cuántos de la 
tarde. 

B o m b i i a hubo de lu­
char con el maestro cordo­
bés, y bastante hizo no des­
mereciendo en nada de 8° 
compañero. 

Toreó de capa con al®* 



gría y parando; hizo buenos quites, adornándose y conquistando muchos y justos aplausos. 
En banderillas no estuvo más que medianamente, por lo que su trabajo resultó un poco deslucido. 

Con la muleta hizo faenas muy aceptables 
y dió algunos pases superiores, con esa|valentía 
y serenidad que le caracterizan. 

Al herir, quedó á mediana altura en el se­
gundo y bien en los cuarto ^ sexto, siendo 
muy aplaudido durante toda la corrida. 

* * 
Los picadores no hicieron cosa alguna de 

provecho, pues, como de costumbre, estuvie­
ron bastante remolones. 

Aunque los banderilleros se hubieran pro­
puesto hacerlo mal, no les resultara peor su 
trabajo 

„ , Sólo pusieron algunos pares buenos, Moya-
Samttt* entrando á matar al cuarto toro. ^ y pafaterül0. 

La entrada, floja. 
La tarde, bastante desapacible á causa del 

viento. 
Los servicios de plaza, mal atendidos. 
La dirección, regular. 
La presidencia, acertada. 
La corrida, en conjunto, pudo calificarse 

de mala por el ganado y regular por el traba­
jo de los diestros. 

No obstante, el público quedó bastante sa­
tisfecho, pues las faenas de los dos espadas, 
sobre todo de Guerrita, fueron superiores en 
general. 

¡Lástima que el ganado de Flores no haya 
dado el juego que los aficionados esperaban! Guerrita pasando de muletaTal quinto toro. 

Creemos que el Sr. Flores procurará 
en otra ocasión buscar el desquite, dado 
el prestigio de su vacada. 

Y con esto se despide de ustedes has­
ta otra, 

J . D. 

( Ins tan táneas de J . Durand, hechas expresamen­

te para SOL T SOMBRA.) 

Guerrita entrando á matar al quinto toro. 



ganadería de D. Rafael de ^nuga. 

¿Quién no sabe que D. Rafael de Surga es un ganadero andaluz merecedor de la 
J j T fama que disfruta? 

í j Allá; escondido en el pueblo de las Cabezas de San Juan (término de Jerez de la Fron-
tera), donde vive, no piensa más que en su campo y en sus toros, no ocupándose jamás, LÍ 

' de las mentiras de la sociedad, ni en otras cosas que no sean aquellas á las que con satis­
facción vive consagrado. 

L a fundación de esta vacada la llevó á cabo D. Antonio Merá, el que el año 1884 compró reses 
á D. Vicente José Vázquez, ligándolas con otras que había adquirido de la famosa ganadería de don 
Pedro Ulloa, lidiándose la primera corrida á su nombre en la plaza de Madrid el 1.° de Jimio 
de 1828 en la 7.a corrida de abono, luciendo los toros divisa azul y encarnada. 

Allá por el aüo de 1838 vendió el Sr. Merá toda la ganadería á D. Juan Castrillón, el que con 
divisa encarnada y amarilla lidió una corrida el 19 de Saptiembre d3 1842, 19 .a de abono. 

Hasta el año 1862 poseyó la vacada el Sr. Castrillón, teniendo su3 altas y sus bajas, más bien 

por descuido de su dueño que por 
otras causas, enajenándola á don 
Eduardo Schelly, quien en pocos 
años llegó con su vacada á la altu­
ra de las primeras de su época, po­
niéndole divisa celeste y encarna­
da, que es la que usa hoy el señor 
D. Rafael de Surga, por lo que no 
ha perdido su antigüedad. 

E l 11 de Noviembre de 1883 se 
lidiaron en la plaza de Madrid los 
toros Jábaito y Medianito, que gus­
taron mucho al público. 

D. Rafael de Surga compró la 

parte más importante de la gana­
dería á D. Eduardo Schelly, y con 
mucho esmero, inteligencia y gas­
tos que nunca ha economizado, tie­
ne conseguido con creces su sueño: 
la formación de una ganadería dig­
na de la fama que por sus hechos 
le dioron cuantos toros lleva li­
diados. 

E l 12 de Junio de 1884, se li­
diaron por primera vez á su nom­
bre en 11 plaza de Madrid dos to­
ros, llamados Gazapo y Gallareto; 
los dos cumplieron bien, mostran­

do mucha bravura. E l 18 de Agosto de 1867 verificóse una corrida benéfica en Cádiz, en la que un 
toro de Surga tomó 24 puyazos y mató seis caballos. 

E n Málaga se corrió una novillada de Sur^a el año 95, que tomó en junto 54 puyazos y mató 25 
caballos. Estos toros se anunciaron como desechos de tienta y cerrado. 

Y a en los años 1896 y 97 se han jugado muchas corridas de D. Rafael de Surga en las plazas do 
Andalucía, dando todas ellas excelente resultado. 

CARLOS L . OLMEDO. 

Sevilla. 



E M I L I O T O R R E S [Bombita] 



M E M O R I A S D E L T I E M P O V I E J O 
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JVEamiel Qarcía (el Espartero). 
«Ecce hornos 
He a h í al hombre destinado al m a t t m o y á quien las masas empujaron al suicidio, obl igándole con sus locos aplausos y 

ovaciones delirantes á sostener lo imposible contra el arte: la temeridad por norma, lo absurdo por instinto, vencer pereciendo. 
Testigo de sus arrojos, le observé a tóni to m i l veces, le admiraba su consecuencia en el error y le compadec í . 
Ese hombre—me decía,—es una afirmación grandiosa dentro de su negativa inteligencia. Sucumbi r á cuando el acierto de 

un pi tón taladre cualquier órgano v i ta l de su ser. 
¿Era idiota, era un desequilibrado, era un inconsciente? No; Manuel García fué un temperamento, un carácter , un caso 

fisiológico fenomenal en que lo abstracto, la cualidad pensante, residía en las vent r ícu las del corazón, no en la masa del ce 
rebro. Por esto el bajo pueblo, que juzga 
de las acciones valerosas sin que le conven­
zan las retóricas del justo medio, se apro­
pió al torero, le hizo BU ídolo, cantó con el 
propio sentimiento de su corazón amorosas 
endechas y dejó decretado por voto unán i 
me que el Espartero era una insti tución y 
los llamados á venerarle y enaltecerle, 
aquellos que adoraban sin discutirlo su de­
lirante fetichismo. 

¿Cómo surgió él fenómeno? Inopinada é 
impensadamente. 

Una noche l legó el padre de García á 
la reunión de aficionados taurinos estable 
cida en el bajo de la fonda de Europa por 
su entrada de la calle de las Sierpes. 

En aquel cuadrado salón—hoy desti 
nado á sala de lectura para los huéspedes 
de dicha fonda,—tenían una tertulia varios 
inteligentes, y entre sorbo y sorbo de aro 
mát i co café se discutía de toreo, se hac ía 
historia del aite y se derramaba verdadera 
gracia andaluza. 

E l decano de los terti ' l ios era mi inol­
vidable amigo D . Carlos García Locomte, 
persona de alt ís imo concepto en la afición 
y cuya autoridad era reconocida por dies­
tros y aficionados. García Lecomte en su 
n iñez hab ía sido testigo á diario de las es­
cenas que se desarrollaron en la Escuela de 
Tauromaquia preservadora de Sevil la ,y ha­
bía oído hablar de arte nada menos que á 
Pedro Eomero, director de aquel centro do­
cente, si es permitida la frase. 

Con la amabilidad que le dis t inguía 
oyó la pet ición que le hizo J o a q u í n García , 
industrial en labores de esparto, y enterado 
de que un hi jo de éste deseaba á todo tran­
ce darse á conocer en Sevilla, ap rovechán­
dose de estar ya p róx ima la novillada á 
beneficio de la Hermandad de la Virgen de 
la Esperanza, contestóle que no estaba en 
su mano conseguir ta l deseo. 

Pero fué tanto lo que hab ló el peticio­
nario y tantos los encomios que hizo de su 
h i jo , que al fin D . Carlos tuvo que con­
testar: 

—Pero si no lo conozco, n i sé de sus 
condiciones, n i á n ingún aficionado he oído 

EN 1885 

hablar de su hi jo , ¿qué quiere V . que vaya 
yo á proponer á la Junta, para que me con­
teste que no? 

—On Carlos, que m i chiquiyo está loco 
por toreá esa corría y no he é ponerlo en r i 
d ículo . Es mu valiente y quiere toros. 

—Bueno, hombre; pues siquiera, antes 
de dar yo paso alguno, p resén tame al mata­
dor, y lo conoceré, y según le oiga ya se de­
cidirá. 

A la noche siguiente entraba en el sa-
lón-cffé J o a q u í n Garc ía acompañado del 
mozalvele su h i jo . L o presentó á D . Car­
los, éste le hizo varias preguntas acerca de 
lo que hubiese toreado, y en dónde; y entro 
duda y duda y movimientos do cabeza por 
parte de Lecomte, al fin convínose en que le 
hab la r í a al Mayordomo de la Hermandad 
con todo interés , aunque pareciéndole que 
el s'-ijeto no cumpliese. 

Dados los respetos que se merecía y 
otorgaban á m i querido amigo García Le­
comte, parece inút i l decir que fué aceptado 

matador por la Junta, puesto que de nin­
gún modo podía desairarse á tan gran pa­
drino. 

Concedido el exequatw y enterado el 
matador de su buena estrella, una noche fué 
acompañando á D . Carlos para una entre­
vista con el conocido impresor D . Salva­
dor A c u ñ a , que debía hacer los carteles y 
programas, para lo cual consti tuía una es­
pecialidad tan inteligente t ipógrafo . 

— A c u ñ a , dijo D . Carlos, aqu í tiene V . 
á mi ahijado matador, que viene á que se le 
ponga en el cartel por habé r seme dado 
au tor izac ión para ello. 

—Bueno, bueno; ¿y cómo te llamas? 
—Manuel Garc ía , contestó muy formal 

el j oven . 
—¿Y no tienes mote ó alias? 
—No, señó . 
—Pues es menester ponér te lo , como á 

los demás . 
Entonces Garc ía Lecomte, terciando 

en la conversación, hubo de decir:—¿Poro 
tú no tienes oficio?¿en qué trabajas para co­
mer? 

— P u é en el esparto; soy espartero en 
cá é m i pare. 

—Bien, hombre, pues ya tenemos el apodo, dijo Acuña . Te p o n d r é el Espartero; y de Sevilla, ¿eh? 
—Sí, señó. 
Cuarenta y ocho horas antes de la corrida se oía por calles y plazas el p regón popular de ciegos, mancos, cojos y tu l l i ­

dos de todas ciases que decía: ITOROS, TOROS BN SKVITA! 
Efectivamente, el programa anuncio señalaba la tarde del domingo 12 de Jul io de 1885, para efectuar una corrida de 

ocho novillos: dos de D . Gregorio Zambrano y Hermano, vecinos de Alca lá del E ío , que serían rejoneados por Manuel 
Cano Iglesias y José Sánchez Mor i l lo y muertos por Antonio García , Fatiga, y seis de D . Anastasio Mar t ín , de Sevilla, esto­
queados por Francisco Avi lés , Currito, Juan Manuel Campó y Manuel García , el Espartero. 

M i amigo D . Carlos no quedó en r idículo; el Espartero, que aquella tarde de prueba vistió terno azul marino y oro, d i ó a l 
tercer novi l lo cinco pases y una estocada aguantando, buena, hab iéndole capeado durante el primer tercio con cinco veróni­
cas y un farol, y al sexto lo despachó de una á volapié , algo baja, previos 11 pases con mucha serenidad. Para un torero inci­
piente, un matador más incipiente todavía y un joven de diecinueve años y medio de edad, era quedar bien. 

Comenzaron las discusiones templadamente; después con más fuego; por ú l t imo , con las insensateces de la locura. 
¿Casual idad la primera tarde? 
¿Casual idad la segunda? 
Aquel pasar sereno, franco y decidido; aquel arranque frente al testuz, corto; aquella indiferencia en el peligro, ¿no eran 

pruebas palpables de un corazón de hierro? 
Con Espartero, que había enloquecido á casi un pueblo, hab ía que hacer algo grande, algo extraordinario y resonante. 
Concederle la alternativa á los sesenta y tres días de haber pisado la arena del circo sevillano y tomar parte en siete novi­

lladas en el mismo. 



Ta era Brakma del toreo, gran Fetiche, todo en esencia y v i r t u d . 
El 13 de Septiembre del mismo año . el espada Oordito prestóse á cederle la espada para que matase el pr imer toro de los 

de D- Anastasio Mar t ín jugados en esa tarde. 
La entrada fué inmensa y el Espartero salió del circo llevado en hombros de esa Juventud tan propicia siempre al ejer­

cicio de la carga. Sin embargo, el ídolo en t ró á matar—decía un panegirista—con el toro en las tablas, no terciado sobre és­
tos, eíno con la penca apoyada en ellas. Es decir, todo lo contrario al arte, puesto que la salida del matador ó tenía que ser 
ríbotado por la cara, 6 dándose de bruces con los tableros. 

iSoberbia ignorancia! 
Pero si una prueba se necesitara que concluyentemente diera razón de la escasa inteligencia del Espartero, el hecho ocu­

rrido el 19 de Septiembre de 1885 en la plaza de Zalamea la l l e a l . justifica qué podía esperarse de tan decidido pa lad ín . E l 
primer toro de los cuatro lidiados de la panader ía de D . Juan J . González N a n d í n l legó á la muerte tan cobarde que aun apli-
fdndole puyazos y banderillas en los euartos traseros no dejaba la querencia natural de la puerta del tor i l en que se refugiara. 
El Espartero se dejó l levar de su idiosincrasia, y sin fijarse ni tener para nada en cuenta que el toro tenía el hocico apoyado 
en la aren» y abierto de manos, le a r rancó á volapié , saliendo enffancbado por la pierna derecha y dando una caída de cabeza, 
produciéndose heridas en ambas partos. Así sabía de arte de matar y así se suicidaba. 

La prensa andaluza, particulamente la sevillana, no cesaba en los elogios al torero, y éste extendía su popularidad á po­
blaciones donde ni siquiera le conocían personalmente. 

Yo no le v i basta el año 1886; mas como pertenezco al escaso n ú m e r o de inteligentes que juzgan con los hechos y no con 
l i lectura de per 'ódicos, cada vez que á mi presencia se encomiaba el arte del Espartero, solía dec i r :—«Efec t ivamente , 14.000 
naleí porcada corrida es poco precio. Jugarse la vida, no lo tiene.» <E1 valor no se aprende, pero sí el arte y éste no se ad­
quiere en sesenta y tres días.» 

Una tarde del mes de Junio de 1886 (día 20) se presentó Espartero en Málaga , a c o m p a ñ a d o de Ouerrita, para trabajar seis 
toros de la Viuda de Barrionuevo. iQué tarde aquella! E u é inolvidable. 

Cuando tocaron á muerte al primer toro, llamado Alicantino, retinto, ojos de perdiz, ha l l ábase éste parado en los tercios, 
delante de toriles. A este terreno fué á buscarle decidido el espada, y colocando la punta del estoque sobre el vuelo de su pe­
queñísima muleta, fuésele acercando paso á paso, y al llegar materialmente á la cabeza, ofreciendo á l a res un pase de pecho 
preparado, si tuándose el espada entre ambos pitones, humi l ló la fiera hasta dar con el hocico en la arena, y ante este peligro-
lísimo embroque, no pude contenerme y exclamé: 

—Va á volar ese hombre obcecado. 
Efectivamente, el toro, en su posición, tenía ganado un tiempo de los dos que imprescindiblemente tiene que ejecutar para 

coger, y García tuvo tanta suerte que le enganchó por la taleguilla, dejándole en pié al escurrirse del asta derecha. 
Otro hombre, al verse en su si tuación, hubiera obrado á seguida con más cautela, ya que no arte; pero Espartero a r reg ló 

otra vez la muleta como antes, se embrocó nuevamente y dije cantando el golpe: 
—Redunda cogida. 
Y segunda fué, y con igual suerte. No comprend ía el temerario espada que no vodía pasar, falto de espacio para mover 

IOÍ brazos con el desahogo necesario, n i que es contra arte llegar á la cara de una res en completa humi l l ac ión . 
Quiero no pasar por alto el lance ocurrido con el quinto toro, que cogió los medios y en ellos se defendía , hasta el punto 

ae que sólo le podían entrar con los rehiletes á la media vuelta. Baste decir que Espartero, al pasar, fué mecido horizontal mente 
entre ambas astas y arrojado á gran altura, sin desconcertarse por ello, y ma tándo lo de un estoconazo hondo y entrando por 
delante, á salga lo que saliere. 

IE1 vello se erizaba de presenciar audacia tanta! 
Mi juicio d p r i o r i se hab ía confirmado. Las cocidas se sucedían, los arrebatados por el diestro alaHeahan cada año más 

de la defensa de su ídolo, y éste sostenía esa horrible tensión de án imo con su bravura constante en todos los circos y con todos 
los toros. 

En Revilla era imposible hablar púb l i camen te del espada, cr i t icándole sus atroces extravíos; tanto, que una noche en 
el Café Universal (hoy convertido en Círculo Mercantil') se permi t ió dar su opinión un sesudo inteligente, D . J . P. . y de la 
¡ne«a inmediata, un ene rgúmeno , con otros de su misma calidad, produjeron un escándalo con sus insultos soeces al citado con 
nucíales, mi distinsruido amigo. 

Llegó hasta tal punto la exageración, que el esparferismo lo invadía todo y era toma constante de toda conversación; apa­
reciendo entonces un arte de torear, descoaocido de los antiguos inteligentes. 

Ese arte era el de los calzones..., por omi t i r otro consonante. 
Sabido es, que en reuniéndose varios inteligentes taurinos se habla del arte: pero de esa cosa, de l o s . . . calzones, estaba 

reservado el tema á los esparteristas, que sólo definían por una causa, no parando j a m á s mientes en los terribles efectos. 
. Apropósito de los calzones, no creo inoportuno citar un dicho del entendido banderillero J u l i á n S á n c h e z . Hab í a llegado 

(SWUT^0 COn 8U cu.a<^"^a Pnra trabajar en una plaza de primer orden, y cuando en hora oportuna de t e rminó vestirse, in ­
dico a Julián que abriese el mundo y le preparase la ropa interior. De cuatro calzoncillos blanco1» que sacó, todos ellos tenían 
foturas más ó menos extensas, y por tanto tuvo que coger el menos roto nara que una moza de la fonda los cosiera. A un amigo 
que se hallaba presente, y á^quien presentó aquellos trofeos de arte (?), hubo de decirle Sánchez : 
. lo veis, este chiquiyo se ha empeñao en que los toros lo jagan porvo, y por m á que le igo que toree con defensa, no 
jase raso é mí y se bur la . Me tié siempre sohresaltao. 

^."Ablába con razón el banderillero. ¿Quién no se sobresaltaba viendo al que por exceso de car iño comenzaron á nombrar 
por Maoliyo, ahor rándose el mote, volver la espalda á los toros que le desarmaban, y agachándose á coger la muleta y armarla, 
«n a.if>no del peligro que corr ía , á una vara d^l testuz d f las fieras? ¿Puede darse un corazón más grande? Y o , que acostumbro 

ttí xiVur^a(*' COT1fieso 1̂16 no v í hasta el Espartero, hombre que tal hiciera y tan repetidas veces, 
«tedich e ,< '0r^0 ' en ocas^n ser Peguntado por su opinión acerca de Maoliyo, no pudo menos de sintetizarla en 

-j-Eso no es torear; eso es ser un perro de presa. 
iánH l m0 Que Maoliyo, en llegando á la cara do los toros, á cada pase se pegaba al cuello de las reses, y de este modo, no de-
J nooies terreno que cortar, se veía más seguro haciendo lo que nadie se a t r ev í a . 
no hacía rm0^Pa^ ^6^0*0' iniperdonable por atroz y ant iar t í s t ico , era entrar á matar al vo lap ié , que era su estilo y otra cosa 

Si Maoliyo. con su gran afición y su corazón más errando, hubiese alcanzado á un Montes, un Chidane/ro ó un señó Manuel 
lum1 UeZ* V ^e cualcl,11'era óstos hubiera dependido, es seguro que el de la Alfa l fa , parando como paraba, siendo una co-

na ante los toros, hab r í a lleerado al errado firme, pero no h ipoté t ico que le señalaron sus adictos. 
fl<7ua / ^ 0n f̂t muleta en Ia niano izquierda, pisando un terreno de compromiso, tomaba los toros tan en corto y los 
^•"•««léa eii e] engaño, qne al arranque de éstos v rematar los pases por encima de la enheza, podía decirse (\\x&romaneaba todo 
clss r)0080 cai'ne toricida. Y o que 1« v i en Sevilla durante siete temporadas searuidas irse con la mule t i l la plegada ante toda 
Vai H ^ toros, presentando barriera, sonriente, decidido y con i&nfa franqueza, no podía menos de admirarle tanto derroche de 
1« "I/58 S1' acontecfa que a lgún toro se 1« humil laba al verle y él , adelanfdndole en la cara, lograba desde los tercios hacer-

retroceder hasta dar con la penca en las tablas, 
que i"'1ecuíai' aquel avance era el delirio de la temeridad, porque solo con la calma estóica de aquel hombre y la certera de 
onn .TTVJ''et;a Do pe rmanec ía ociosa, sino que tapaba en el acoson los ojos de la res, podía restablecerse la tranquil idad en los 
Hue mirábamos aquella especie de pugilato. 
'ece«U J ¿etro ^e niulota no era clásico n i educativo de las reses. Parar mucho, sí. pero sin comprender la mayor parte de las 
dogeV i T)a8ft8 nierocía el toro y dónde debía matarlo con presteza y defensa propia del torero. Andando el tiempo y fiján-
derep/1 ^lp**8 recibidos, adoptó el sistema de colocar la muleta desplegada ante la frente del toro, el cuerpo quedaba 
•"i este0' RtT^8 lft l ínea recta del p i tón , y como aguantaba va podía decirse oue estaba segur í s imo . Que algo infiuiría 
diestr * f 1£,('e aetl"tu^'posterffan^0 ê  8'8tema comprometido de colocar el cuerpo frente á la cwna, a lgún ^ consejo de 
darle alen e n . ^ ^ ' que tal vez logró convencerle, es indudable, porque un cordobés cé lebre no cesaba en púb l i ca plaza de 

El p n & ^ecc'^n P0r bajo para que no la apercibiese la concurrencia, 
^emor i"1*^6™' ^116110 EV& \ÍKQTO ^e piernas, demos t rábase activo en quites como el primero; pero era monótono en ellos, 
6 med"6 mi8tno y Por mismo lado, porque torear por la derecha le salía con torpeza y doble compromiso. Sus recortes 
diba J10 capote eT,a.n ceñidísimos y parando, poniendo á plomo el cuerpo como la esbelta torre de la Giralda; algunas veces 

« r g a s , pero sin es té t ica en las líneas; otras capeaba á la verónica , pero sin esa sal que necesita para que la suerte en la 



manera de hacerla resulte l impia , bella, correcta en recibir al toro en los vuelos de la capa y despedirlo con el acompw 
braceo que denota la homogeneidad ó conjunto de tiempos indispensables para repasarle al toro, quedando á cada lance 
recho, y el capeador, sin perder la cara, girar solo sobre sus piés ganando con el contrario la l ínea recta al testuz. 

Una vez le v í torear á lo chatre 6 de t i je r i l la , porque tal vez hubiese oído hablar de tan desusada suerte; otras cuartair 
con el capote al brazo. 

Pero lo que era de admirar—según el gusto de los clásicos matadores—verle cuando por un acosón de la fiera, durante el 
tercio de varas, hu í an todos los toreros en busca del olivo, mostrarse tan sereno que, sin moverse, dejaba llegar al toro ganán­
dole la cabeza con un cuarteo ceñidísimo. 

IY sin embargo aquel hombre no ejecutaba la suerte de recibirl 
[Qué contrasentido! ¿Tendr ía miedo á ella, ó sería que su razón no se la explicaba? Y o opto por el segundo extremo. 
En Manuel García se daban dos notas: la temeridad y lo casuístico. Su cruce estoqueando, era deficientísimo. Una instán 

tánea sacada en la plaza de Barcelona, afirma el ju ic io d« los probados observadores inteligentes. 
Colocábase Manuel muy en corto á matar, en el centro de la cabeza del toro, y embozando la mulet i l la y fija la viitaen 

\&B péndolas, 1« acometía un nervioso zapateado para arrancar l legándose á la cabeza con el cuerpo torcido; esto es, dando el 
costado derecbo, levantaba el brazo, produciendo un arqueo de él, v calaba el estoque casi perpendicular, olvidándose del» 
mano izquierda que, en vez de despegar al bruto con el quiebro indispensable, l l evába la inconscientemente al vientre ó estó 
mago siempre por regla general, por caso raro baja pocas veces. Las consecuencias de este censurable método iban compa 
tandolas cogidas que ponían ayes en todos los labios; y basta tener presente que todas las heridas que recibiera tenían su sitúa 
ción en ambos muslos, en las ingles, en el vientre y en el pecho, aparto de otras de menor gravedad, para que con razón se te 
miese la cornada fatal que arrebatase la, vida al valiente entre los más valientes, al hombre insensible al dolor de la carne. 

{Qué espectáculo más horroroso ofreció Maoliyo en el circo sevillano, la tarde del día 23 de Octubre de 1892! 
Con motivo de terminar la empresa Muñoz el arriendo de la plaza, dispuso una extraordinaria corrida con seis toros de 

Veragua. E l tercer toro, al tiempo de entrar á estoquearle á volapié el espada Espartero, le cogió por el pecho, causándole 
una herida de la cual manaba tanta sangre, que rota la pechera del camisón y á la vista del públ ico las manchas, que 8eñ*l«-
han la importancia de la herida, produio un verdadero escándalo. N i las amonestaciones del celebrado espada Guerrita, ni l u 
de los demás diestros de amhas cuadrillas, conseguían hacer que Espartero abandonase estoque y muleta, yendo á la enferme 
ría para que le curasen. E l Marqués de Esquivel, que presidía esta corrida, en vista de la actitud de las personas más sensata!, 
tuvo que mandar que saliesen al redondel los dependientes de la autoridad para que retirasen, si no por grado, por fuerzaátan 
temerario estoqueador. L o que entonces ocurr ió fué horrible: luchando á brazo partido el Espartero con la policía, loco,frené­
tico, creíase que era tratarle mal ante el pueblo, que tanto le idolatraba, y que de n ingún modo podía aceptar que Guem 
concluyese con el toro. Gritos, aullidos, protestas de los esparferistas: compasión, amor al p ró j imo, de parte del distinguido 
concurso de los centros de piedra. L a razón se impuso; la policía cumpl ió un deber de humanidad, y el Espartero fué llevado 
á la enfermer ía . 

E l toro fué mareado con sendos capotazos, y dobló , no teniendo que ejercer de matador Ouerrita. 
¿Qué se hubiese dicho en Sevilla si ocurriese lo ú l t imo? 
Aquella noche no había otra conversación en la ciudad. Sosteníase—iqué atrocidad!—que el espada estaba en su derecho, 

y que j a presidencia era nadie para retirar á un torero herido. 
Discutióse largamente sobre esta faz dolorosa de nuestras corridas de toros, y en apoyo se citaban casos de espadas que ei-

lando heridos no se retiraron sino después de haber muerto al toro. 
Harto de oir sandeces, recuerdo que en E l Cronista pnen un suelto que mereció toda la aprobac ión de las gentes cultasy 

sensatas, y de él se hizo calurosos elogios entre los señores Magistrados de la Audiencia. 
•Allí—decía yo,—no había que temer por lo que ya era ocurrido, sino por lo que iba á ocurrir. U n hombre herido en 1» 

cavidad toráxica, desconociéndose la importancia de la lesión, de la cual solo era manifiesta el sitio y la sangre abundante 
que manaba enroieciendo la ropa, ¿cómo consentirle que siguiese ante el toro y le estoqueara de nuevo para que en el esfuer 
zo quedase pendiente de un asta y cadáver? E l torero en salud se pertenece al públ ico que paga para verle trabajar; el diestro 
herido cesa en su compromiso, y la humanidad, la misericordia, el sentimimiento dulce y cristiano, aconseja curarle y prote 
gerle.» 

Por fortuna, ya que no por milagro, el Espartero vió que empezaba á cicatrizarse la herida á los cuatro días, graciasá su 
naturaleza de hierro y á los cuidados del inteligente médico D . Narciso Vázquez . 

Pasaron dos años escasos; el Espartero, si bien toreaba con más conocimiento, seguía con el mismo defecto capital del cru« 
de muleta, y en la tarde del día 27 de Mayo de 1894. el primer toro de los seis de "Miura, llamado Perdigón, le enganchó por 
dos veces: una al entrar á matar, cogiendo solo un pinchazo, lanzándole el toro á gran altura al hacer apoyo el pitón en la en 
trepierna del espada; se levan tó lleno de coraje y volvió á nasar. demostrando toda la entereza de su án imo y el ningiin efec 
to de la anterior cogida, y cuando sediento de venganza y sin cuidarse en nada de lo sobre sí que estaba el toro, entró á matar 
por segunda vez. durmióse sobre el morr i l lo y la consecuencia tuvo inevitablemente que ser nueva cogida por el vientre, Cil-
da inmediata por el volteo y quedar exánime casi delante de su enemigo, que le recargó en tierra. 

No le m a t ó el colapso; n ingún hombre por duro que sea puede tenerse en pié y mover los brazos y hacer fuerza con un 
estoque, estando privado de la respiración. l i a gran estocada que m a t ó á Perdigón así lo acredita. E l cuerno perforó el hipo 
gastrio, y esto fué todo: el fuerte varetazo sobre el esternón v clavícula izquierda, debiéronse á los movimientos que hace toda 
res al derrote de un lado para otro cuando tiene cualquier objeto sobre la cabeza. , 

Testigos presenciales de este doloroso suceso, cuentan que Espartero, al ser llevado á la enfermería , volvió la cabeza haci» 
donde quedaba el toro, p ronunc ió algo así como una horrible blasfemia, y dió un est irón. Entonces fué hombre muerto. 

E l Madr id aficionado que presenció la horripi lante escena, no lo o lv idará . Sevilla hizo locuras entonces. Kecíprocamenta 
se lanzaron la culpa ambas poblaciones, sin tener en cuenta que Espartero era una letra á un vencimiento fatal. La musa po 
pular lo dijo, quizá con maravilloso instinto: 

<En una espar ter ía 
llora un chiquil lo; 
quién hab ía de decir 
que sería otro Pepe I l lo .* 

Pu muerte conmovió á E s p a ñ a entera; su entierro en Sevilla, una manifestación delirante de cariño; y , cuando depositó 
do el cadáver embalsamado en el cementerio de San Eernando, regresó á la ciudad toda aquella innumerable muchedumbre, 
los sevillanos se sintieron orgullosos de la honra de aquel m á r t i r de su terquedad. . 

Esporfero, que tal como lo representa el retrato de 1885, era delgado y algo pál ido de color, fué robusteciéndose cada »n 
m á s , hasta tener un rostro encendido como una rosa. De estatura regular, ojos negros, sonrisa siempre en los labios, parecí», 
por inocente, un niño doctrino. 

iVeintiocho años, cuatro meses y nueve días de edad! 
iPobre Maoliyol 11123 cornadas!!! 

r . p . T . 
Málaga y Julio, 1898. 



LOS i r i í fOS C O E D O B E S E S 
Y 

• 
o es de ayer precisamente la formación de cnadrillaa infantiles que, como las por epígrafe c i -
tadas. fomenten la afición taurómaca de la gente moza en estos dos grandes centros taurinos, es­

pecie de Mecas, que, cual la de Oriente y la de Occidente, mantienen en los fieles el culto vivo á una 
afición cuyo origen se pierde en lo remoto de las historias, antes y después de localizarse en la pe­
nínsula ibérica. 

Caniqui, torero cordobés, formó y dirigió, allá por el año 70, una cuadrilla á cuya enunciación 
histórica bastaría la gloria de haber figurado como matador de ella Guerrita, alternando con el ma­
logrado Manene, y rodeados de Mojino, Bebe, Orejita y otros que cooperaron á su apogeo. E l Lavi, 
torero gaditano, llevando de segundo espada á Juaneco, organizó también otra cuadrilla infantil que 
recogía buena cosecha de palmas en los circos españoles, en la época floreciente del toreo. 

Fernando Lobo (Lóhito), embarcó en 1887 para América con media cuadrilla de niños, com­
puesta de Francisco Bonal (Bonarillo), Manuel Morales [Mazzantinitó), y Antonio Lobo [Lobito 
chicó) (muerto éste desgraciadamente en la plaza de San Fernando). Bonarillo fué en aquella prove­
chosa excursión el sobresaliente de espada. L a más famosa de cuantas hubo, y que más tiempo se ha 
sostenido en huen cartel, fué la de Niños Sevillanos, capitaneada por Faico y Minuto, y, á la salida 
de éste, por Colorín, en sustitución. 

Al presentarse por primera vez en el circo malagueño, en Diciembre de 1889, lidiando seis novi 
líos preciosos de Orozco, escribí lo que sigue y copio por curiosidad: <Faico y Minuto son dos enti­
dades, dos naturalezas, dos tendencias taurinas que se complementan en una sola manifestación de 
arte precoz. 

Y discípulos de estos niños prodigiosos son los demás de la cuadrilla: Saleri, Ostioncito, Va-
querito. Primito y Perdigón, para no citar á los picadores menos notables. 

Pues bien, recogida la llave y cambiados los capotes de paseo por los de brega, salió el primer 
berrendo de Orozco, y desde este momento empezaron las verónicas, las navarras, los quites dobles y 
sencillos, las largas, los recortes, los galleos y todos los lances de capa, ejecutados con limpieza y 
gusto, y luego los pares de banderillas qus adornaban el morrillo como cintas de colores, y después 
con la muleta los pases de pecho, naturales, ayudados, cambiados, redondos y las estocadas que 
acaban con la vida del bicho, cuya pujanza viene ya castigada por l i s puyas, los palos y el trapo, 
hasta rendirse á los piés del matador el que entrara desafiando las iras de la cuadrilla. 

Pero todo esto, llevado á cabo por unos chicos que tienen más de niños que de hombres, con un 
ganado que tenía más de toros que de novillos, sin huir nunca el bulto, ni esquivar el peligro, con 
arrojo y valentía propios de maestros consumados en su arte, arrebató al público que o í masa aplau­
día y vitoreaba, y mientras los sombreros iban al redondel, los pañuelos se agitaban en los palcos 
como enjambre de mariposas blancas alrededor de las flores, y cuando el desatentado arrojo exponía 
á los diestros, el público se levantaba como un solo hombre para en un ¡ay rprolongado tomar su par­
te en el peligro y aplaudía luego gozoso cuando los veía salir ilesos del terreno del toro.» 

Estas líneas dan una idea de la importancia que en su día alcanzara la cuadrilla de Faico y Mi­
nuto, emulando glorias que yo no presencié de aquella otra de niños cordobeses, en que lucieron 
Guerrita y Manene. 

Cordobeses y sevillanos son hoy también los niños de las cuadrillas nacientes en que figuran Ma­
chaca y Lagartijo chico y Revertito y Gallito chico, cuyos retratos en grupo ofrecemos hoy al conoci-
^ento del lector. 

Recientes las monerías taurinas de estos niños, en la memoria de los públicos que frecuentan, 
no quisiera desflorar con minuciosos datos la impresión primera de los espectadores que verán bre­
gar con desahogo, pasar de muleta con frescura, banderillear con gracia, tirarse á matar como hom-
Precitos, y, en conjunto, torear con arte; prometiendo ser para la afición, como lo fueron las cuadri­
gas que las han precedido, venero de toreros que sostengan en su día los prestigios y las glorias de 
las dos ciudades taurinas españolas: Sevilla y Córdoba. 

R. P. R . 
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Novilladas en Madrid. 

E l día 24 del actual se verificó en esta corte una corrida con ganado, desecho de tienta y ce­
rrado, de la vacada de los Sres. Moreno Santamaría, ejerciendo de matadores los diestros Cor cito 
Llaverito y Vaquerito, nuevos los dos últimos en esta plaza. 

Los toros resultaron mansurrones, dejándose lidiar á duras penas. 
Los tres primeros, que fueron de poco respeto, aceptaron a regañadientes las varas indispensa­

bles para no ser tostados, huyendo en cuanto sentían el hierro y mostrando tan poca voluntad como 
poder. 

Los corridos en cuarto y quinto lugar, fueron justamente condenados al suplicio del fuego, y, 
solo el sexto, pudo decirse que tenía condiciones de toro; fué el más bravo y noblote, aunque de po­
tencias anduvo también escaso. 

Menos mal que todos ellos llegaron á la hora de morir bastante manejables, aunque no para ios 
espadas que hubieron de entenderse con ellos. 

Corcito, á quien ya hemos visto en temporadas anteriores, aunque ignora mucho, demuestra 
mucha voluntad, se defiende regularmente con el capote y muleta, para algo, hiere con decisión y 
es muy valiente y sereno para andar junto á los toros. 

A Llaverito le aconsejamos que regrese a México, donde seguramente logrará más éxitos y más 
dinero que por acá, á juzgar por lo que le vimos hacer el día 24. Le falta aprender mucho para poder 
alternar en esta plaza. 

Vaquerito nos pareció bastante sereno y valiente; no pudimos apreciar su trabajo, porque como 
era la primera vez que toreaba on plaza de tanta categoría como la de Madrid, natural era que el 
muchacho estuvieso cohibido y emocionado, y que el temor á un público que no conocía no le per­
mitiese desplegar todas sus facultades. !Si volvemos á verle por acá, juzgaremos con más conoci­
miento lo que puede ese diestro dar de sí. 

Los tres espadas fueron muy aplaudidos banderilleando el sexto, sobre todo Corcito, que cambió 
un par de las cortas, superior. 

JÜn quites estuvieron los muchachos oportunos, excepto Vaquerito, que hizo algunos por el te­
rreno del peligro. 

Mancheguito libró á Corcito de una cornada, pues el espada cayó en la cara del toro y éste lo vió, 
y al revolverse para recogerle, se encontró con el capote de Fernando que acudió muy á tiempo y 
bien. Ovación al chico. De Jos picadores, ninguno. Los banderilleros, mal. L a entrada. Hoja, mu) 
floja. L a presidencia, acertada. 

* 
* * 

E l espectáculo que presenciamos el día 25 en nuestra plaza fué uua exhibición de fuegos arti­
ficiales, más que corrida de novillos. Los honores de la función correspondieron por completo al piro­
técnico. 

Los seis bichos que salieron de los chiqueros y que, según rezaban los carteles, eran todos desecho 
de tienta y cerrado, procedentes de la ganadería del 8r. García y üñoro (antes Salamanca), re­
sultaron verdaderos cangrejos por lo pequeños, gallinas por lo cobardes, y bueyes, por lo mansos. En 
fin, los animalitos en cuestión eran todo lo que ustedes quieran, menos toros. 

De los seis, cinco fueron tostados, y aún no hemos podido explicarnos por qué no lo fué el quinto, 
que tan merecido se lo tuvo como sus compañeros. 

Dicho está que con moruchos que desde que salen al redondel solo piensan en la huida, buscando 
por dónde escapar y procurando colarse en el callejón á la primera oportunidad, poco pudieron hacer 
los diestros á pesar de la buena voluntad que en su trabajo demostraron. 

Mancheguito, hizo lo que pudo con el capote y lo que debía con la muleta y el estoque, aprove­
chando para deshacerse cuanto antes de enemigos tan cobardes y corretones. Al primero, le atizó 
media estocada baja, y, al cuarto, otra media en buen sitio, previo un trasteo muy ceñido y entrando 
con guapeza. 

Carrillo estuvo muy trabajador, procurando en lo posible quedar bien, y lo consiguió trasteando 
de muleta con alguna inteligencia, parado y cerca, para propinar al segundo una buena estocada á 
volapié, entrando y saliendo como el arte manda; al cuarto le atizó media bastante aceptable. 

Murcia . . . vale más no hablar de lo que hizo este diestro; baste con decir que vimos los mansos 
en el redondel y que al toro tercero lo arrastraron vivo; el sexto acabó de una dolorosa. . . iq^ó 
conciencia toreral 

Los picadores, no tuvieron ocasión de hacer nada, ni bueno, ni malo. 
Con las banderillas y bregando, Mancheguito de Córdoba y Sordo. 
L a presidencia, regular. 
L a entrada, á la altura de la corrida. 

DON HERMÓGENES. 



toar 

í L O S S K S O R E S C O R R E S P O N S A L E S 
Saplleamos encarec idamente á dichos s e ñ o r e s , que 

il hacer la d e v o l u c i ó n de e jemplares sobrantes á 
MU A d m i n i s t r a c i ó n , se s i r v a n especif icar con c l a r i ­
dad KU procedencia. 

« 

• « 
A la hora de cerrar el n ú m e r o , no hemos recibido de nues-

tn» corresponsales la reseña y fotografías de la corrida cele-
knd» en Barcelona á beneficio de la Cruz Roja el día 17 del 
ictutl; razón por la que nos vemos hoy en la necesidad de 
privar de ellas á nuestros lectores, á quienes rogamos nos per-
drnen esta involuntaria omisión. 

Andújar , 25, 7 501.—SOL T SOMBRA.—Toros Trespalacios, 
cumplieron. Torerito, bien; tercer toro, gran estocada, reci-
bieodo. Ovación. Quilín, brazo fracturado. Caballos, nueve.— 

» • 

Leemos en nuestro estimado colega Heraldo de Madrid, que 
»gtin telegrafían de Montpell ier (Francia), el Club taurino 
«La Muleta» ha regalado á la hi ja del espada Enrique Var-

p i , Minuto, correspondiendo á su brindis de este diestro, un 
bennoBo collar de brillantes, valorado en 3.000 francos. 

21 U de Agosto, to reará en^a plaza de Llerena el 
Joaquín Hernández , Parrao. 

1 oulonse (Francia).—El día 14 del actual se verificó en 
*SQella plaza la quinta corrida española , actuando en ella 
'<* espadas Minuto y Keverte. 

21 ganado, de Concha y Sierra, resul tó muy bueno, sobre-
oliendo los toros segundo, tercero y quinto, que mostraron 
••íicia y poder. 

Minuto quedó bien, á pesar de que los toros eran demasia­
do grandes para él . Hizo quites superiores, se adornó mucho 

el capote y la muleta, y al herir estuvo bastante afortu-
B»do. Lss ovaciones se repet ían con delirante entusiasmo, 
•clamando el valor, casi temerario, del muchacho. 

Reverte estuvo superior en todo, compartiendo con Minuto 
continuados aplausos con que la concurrencia p remió su 

«célente trabajo. 
picadores, medianos. 

Lo* banderilleros, bien en general, 
^presidencia, acertada. 

servicios de plaza, buenos, 
« i conjunto, resul tó esta la mejor corrida que se ha pre­

ndado en Toalouse. 
£na vez más agradecemos á la empresa BUS desvelos por 

aquella plaza á la altura de las mejores de Francia 

En Zafra se verificará una corrida de toros el día 17 de 
Agosto, en la que ac tua rá el espada Minuto-

E l diestro Bar to lomé J i m é u e z , Murcia, tiene contratadas 
para el mes de Agosto una corrida con reses de B i p a m i l á n , 
que sa efectuará en Huesca el día 10, y otra en Jumi l la el 18, 
con ganado de Flores. 

V a l e n c i a . 24, 7,15 t.—SOL Y SOMBRA.—Toros Cámara , 
regulares, Mazzantini, en su primero, desconfiado pasando; 
regular hiriendo. En su segundo, pesado muleteando; desgra­
ciado hiriendo. Fuentes, bien en sus dos toros. Bombita, en su 
primero, desgraciado. En su segundo, regular. Caballos, 13. 
Entrada, media plaza. A l dar un capotazo al segundo toro el 
banderillero Valencia, ha sido alcanzado al saltar la barrera, 
dándole un trompazo; siendo retirado á la enfermer ía y sa­
liendo al poco rato. 

V a l e n c i a , 25, 7,40 t . - S O L Y SOMBRA. —T o r o s M i u r a , 
buenos. Moreno, regulares. Mazzantini, bien primero; regu -
lar segundo. Lagartij i l lo, valiente pasando; bien hir iendo. 
Fuentes, bien pasando é hiriendo; los dos banderilleando, su-
periorís imos. Bombita, mediano en sus dos. Caballos, 18. En­
trada, buena.—Luis. 

E n el p róx imo n ú m e r o publicaremos una. extensa informa­
ción gráfica de ambas corridas. 

S a n t a n d e r .—E l día 24 del actual se verificó en aquella 
plaza una corrida con reses de Muruve , estoqueadas por loa 
espadas Minuto, Eeverte y Algabeño. 

E l ganado, sin ser sobresaliente, hizo en general buena 
pelea. 

Minuto fué muy aplaudido con el capote y la muleta, y es* 
tuvo bastante afortunado al her i r . 

Keverte quedó regular en el segundo y bien en el quinto. 
Algabeño, superior en el tercero y en el sexto, al que atizó 

la estocada de la tarde, por lo que varios entusiastas aficiona­
dos le sacaron de la plaza en hombros. 

Los picadores, regular. 
Los banderilleros, bien. 
L a dirección, nula. 
L a presidencia, acertada. 
L a entrada, mediana .—£1 eorresjponsal. 

Nuestro querido amigo y Director, Sr. Carr ión , ha regre­
sado de Andú ja r , adonde fué con objeto de asistir á la inau­
guración de la nueva plaza de toros. 

E n el n ú m e r o p róx imo publicaremos una extensa informa­
ción de los principales incidentes de la corrida celebrada en 
dicha ciudad el día 25 del presente mes. 



Nuestro estimado corresponsal en Cádiz , Sr. Escalante 
Gómez , ha pasado en Málaga una corta temporada, habiendo 
tenido el gusto de saludar, durante su permanencia en la 
ciudad andaluza, al empresario de la plaza de Caracas (Ve­
nezuela), D . José ü r s , el cual le comunicó algunos detalles 
referentes á la p r ó x i m a temporada taurina de aquella pobla­
ción americana. 

Los espadas que hasta la focha tiene dicho señor contrata­
dos, sun Vicente Ferrar y José Villegas, Potoco, y como ban­
derilleros á Monsolíu y Fejjín. 

A d e m á s , es muy probable vayan t amb ién Bebe chico y Va­
lenciano. 

E l n ú m e r o de corridas que piensa celebrar dicho señor 
son 20, haciendo luego una excursión por Bogotá . 

E l s impát ico diestro Erancisco Eonal, Bonarillo, to rea rá 
este año en L i m a . 

Han sido nombrados corresponsales literarios y fotográfi­
cos de este semanario: 

E n Nimes (Francia), M r . Geoffroy y Mosca. 
E n Toulouse (Francia), Bonniff. 

E l diestro Alberto Escobar, Juanerito, está en tratos con una 
empresa de Venezuela, y sera muy fácil que toree en alguna 
importante plaza de aquella Eepúb l i ca buen n ú m e r o de co­
rridas en el invierno p róx imo . 

Los días 6 y 7 de Agosto p róx imo se ce lebrarán en Carta» 
gena, con motivo de la feria, dos corridas de toros, en las que 
tíuerrita y Lagarti j i l lo l id ia rán reses de Muruve y Cámara ; 
éstos, según se dice, en sust i tución de los del ¡Saltillo, que 
padecen la epizootia. 

E n la plaza de toros de Caravaca to rea rán el 24 de Sep­
tiembre venidero, los espadas Maneheguito y Chispa. 

E l valiente diestro Pascual González , Almanseño, ha sido 
contratado para torear varias corridas en Alicante, como 
banderillero. 

U n per iódico de L a U n i ó n aboga por la celebración en 
aquella plaza de una novillada en la que tomen parte Nave-
rito, el Alavés, ó Maneheguito» 

Antonio Haro, Malagueño, to rea rá en Linares varias corri­
das muy en breve. 

E l valiente diestro Nicanor V i l l a , V i l l i t a , que ya está res­
tablecido de su reciente enfermedad, será muy fácil que to­
ree varias corridas en una acreditada plaza de México. 

Según nos comunican de Sevilla, el día 15 del actual se 
inauguró el Centro Tuur in i ütviUano, establecido en la calle 
de las Sierpes. 

E l salón ves t íbulo está adornado con exquisito gusto, vién­
dose en él cuatro magníficos retratos de los espadas Esparte­
ro (q. e. p . d.), Ouerrita, .Fotco y Fuentes. 

Componen la Junta Direct iva los señores siguientes: 
Presidente honorario: Rafael Guerra, G w r r i t a . 

Idem efectivo: Antonio Fuentes. 
Vicepresidente; JD. José G u t i é r r e z . 
Tesorero: D . Francisco Carvajal. 
Seciotario: D . José L ó p e z . 
Contador: D . Manuel L lano . 
Vocales: D . Manuel de P. Eomero, D . Luis Márquez, don 

Federico Escobar, D , Cayetano Leva Torres, D . José Carva­
j a l , D . Agus t ín Mar t ínez , D . Avel ino Hevia y D. José Gon­
zález. 

Los socios serán de tres clases: propietarios D . José Gutié­
rrez y Gut ié r rez , conocido por Pepe el del Coliseo, i ) . Fran 
cisco Carvajal y D . José L ó p e z Domínguez , numerario» y 
honorarios. 

Estos ú l t imos , fegún el art . 6.° del Keglamonto, serán nom­
brados por la Sociedad, en atención á sus méritos y protec 
ción que dispensen al arte taurino. 

Entre los recién nombrados se cuentan D . Miguel Corona, 
D . Ftancisco Mata, D . Angel I t . Chaves, director de El Ena­
no, D . Kicardo Kuiz de la Vega, los Sres. C a r d ó n hermano», 
propietarios de SOL Y SOMBRA, y otros. 

L i s b o a— S i g u e n los beneficios. E l celebrado el domingo 
17 del actual fué el de Rafael Peixinho, uno de los banderille­
ros que más s impat ías cuenta entre nosotros, como se vio en 
la plaza por las muchas demostraciones de aprecio de que 
fué objeto. 

Lid iáronse doce toros de la ganade r í a de Máximo Falcón, 
que salieron bastante desiguales. Solo el quinto tuvo cara de 
toro. Cumplieron el segundo, cuarto, sexto, séptimo y duo­
décimo, y los demás podían ser destinados para una carreta. 

Sin embargo, Parrao estuvo muy trabajador y diligente, 
agradando bastante. En el cuarto y noveno consiguió moe-
trar que vale, en los cuales empleó una faena de muleta co­
rrecta y lucida, que el publico ap laud ió . Con los palos estuvo 
bien en el cuarto, quebrando un par y cuarteando dos, todoi 
muy buenos. 

Manuel Casimiro estuvo bien en el sép t imo, al cual toreó 
con inteligencia, y J o a q u í n Alves igualmente en el quinto, 
por el cual fué derrumbado juntamente con el caballo, feliz­
mente sin consecuencias. Uno y otro fueron muy aplaudido*. 

De los banderilleros, muy bien Rafael Peixinho en el sex­
to, Theodoro en el octavo y Cadete en el tercero; Torre» 
Blanco, apát ico en el segundo y regular en el undécimo; 
Americano, bien en la brega y í n un par al cuarteo en el no­
veno. Manuel dos Santos, que a l t e rnó por primera vez en 
nuestra plaza, hizo un trabajo un tanto precipitado, mas no 
desagrado; es de creer que e n m e n d a r á ese defecto pasado al­
g ú n tiempo, porque poseo buenas facultades para ser un buen 
banderillero y demuestra mucho arrojo para el arte. Ma 
ver, que fué achuchado por el segundo dentro de la barr 
quedó fuera de acción, no pudiendo continuar la l idia. 

Rafael Peixinho fué obsequiado por sus amigos con muc 
flores y varios regalos de subido valor. 

Los mozos de forcado, bien. 
L a dirección, regular, 
L a entrada, muy buena al sol y bastante regular á la i 

bra.—Carlos Abren. 

IMPOHTAllTS 

Se hallan lie venta en esta Adnilnlstraelon 
nitteas tapas para encuadernar la ceieoclén ée> 
semanario eorrespondlente al año 1 9 9 ) , al precio« 

E n Madrid. . . 9 pesetas. 
E n provincias 9k50 > 

También tenemos á la venta eoleeclones de 
año, enonadernadao, «1 preelo de 

E n Madrid l O pesetas* 
E n provínola* t i • 

Advertimos á los ítreo. Corresponsales que 
admiten devolaolonoo en los podido* de tapas y 
•Iones \mm nos ba^aa. 


